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El aporte de los químicos en la vida nacional fue, es y será siempre trascendental. 
Iniciamos una serie de notas sobre el trabajo desarrollado por químicos paraguayos, 
la mayoría egresados de la antigua Facultad de Química y Farmacia, en diferentes 

épocas de nuestra historia. 
 

Las celebres Karumbe i 
El Capitán José Bozano, tras analizar el desarrollo de varias 
batallas ya libradas en el Chaco, llegó a la conclusión de que las 
granadas de mano eran esenciales. La granada de mano ofensiva 
era un elemento fundamental para la defensa de la trinchera, 
mientras la granada defensiva lo era para las patrullas. 
Entonces ordeno se trabajara, bajo su supervisión directa, en un 
proyecto para diseñar una granada de mano que se pudiera 
fabricar en Paraguay.  
En eso trabajaron eminentes ingenieros químicos paraguayos, 
como Gustavo Crovato, miembro fundador de la Sociedad 
Científica del Paraguay y quien en ese entonces ejercía como 
Intendente Municipal de Asunción (1 de setiembre de 1932 al 20 
de febrero de 1936), cargo en el que había sucedido al Dr. Pedro 
Bruno Guggiari. 
Otro ingeniero químico que trabajo en el diseño de la granada 
de mano paraguaya, conocida luego como el Karumbe i 
(tortugita, en idioma Guarini), fue Ricardo Boettner Gautier, 
hijo de alemán y de francesa, hermano menor de Juan Max, y 
doctorado en química por la Universidad de Munich, Alemania. 
Un tercer protagonista de esta investigación en la búsqueda de 
diseñar una granada de mano genuina fue el ingeniero 
Zimowsky. El diseño del arma lo realizaron técnicos mecánicos 
mientras el Gabinete Técnico de la Dirección de los Arsenales se 
encargo de la producción en serie. 
El primer día, tras una jornada de trabajo de 16 horas, se terminaron 
de confeccionar 30 granadas de mano. Para la segunda batalla de 
Nanawa, del 2 al 6 de julio de 1933, los Arsenales producían 160 
granadas por hora. Bozano se conmovía al proclamar: 

Vibraba el Arsenal y 
no dio paz en las 24 
horas del día, ni en los 
días semanales ni en 
los mese anuales. 
Éramos el alma de la 
raza en acción. Era la 
guerra del material”. 
A la par del trabajo de 
los Arsenales, se movilizaron los astilleros privados: 
Cumanich, Venzano, mayor, Arestivo, Bozzano, 
Sapukay, Puerto Pinazco y los Talleres de Casado. 
Bolivia importaba de Bélgica las granadas SIP que 
tenían un precio (traducido en moneda paraguaya de 
entonces) de 300 pesos por granada. El Karumbe i que 
explotaba y fragmentaba mucho mejor que su colega 
belga, le costaba al Estado Paraguayo 12 pesos por 
unidad. 
Su fabricación fue un alarde de ingenio de parte del 
personal de los Arsenales de Guerra y Marina, ante el 

hecho de que no se podía importar insumo alguno, especialmente los explosivos. 
El Karumbe i, sumamente apreciado por los soldados paraguayos, dada su efectividad tanto en ataque 
como en defensa, fue otro prodigioso material creado por los Arsenales de Bozzano para librar con 
éxito ésa que fue “la guerra del material”. 
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